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PRESIDENCIA DEL SENADO 

En cumplimiento de lo dispuesto eii el 
artículo 149 del Reglamento del Senado, 
se ordena la publicación en el HOLETíN 
OFICIAL DE LAS CORTES GENERALES del Infor- 
me emitido por la Ponencia designada en 
el seno de la Comisión de Agricultura y 
Pesca para estudiar el Proyecto de Ley de 
Agricultura de Montaña. 

Palacio del Sonado, 3 de mayo de 
1982.-El Presidente del Senado, Cecilio 
Valverde Mamelas.-El Secretario prime+ 
ro del Senado, Emilio Casals Parral. 

La Ponencia designada para estudiar el 
Proyecto de Ley de Agricultura de Montac 
ña, integrada por los señores don Josex, Ball 
i Amengol, don Daniel Casalderrey Cas- 
tro, don Manuel Ferrer Rofitos, don Anta- 
nio Gimeno Lahoz y don Andrés José Picac 

LA PONENCIA 

zo Conzález, en cumplimiento de lo arde- 
nado en el articulo 91 del Reglamento del 
Senado, tiene el honor de elevar a la, Cw 
misibn el siguiente 

INFORME 

1. SENTIDO DEL PROYECTO 

Según la exposicihn de motivm, consiste 
en “compensar a la población de montaña 
por las difíciles condiciones en que se des- 
envuelve su actividad agraria y a la vez te 
mas medidas para la conservación del te 
rritorio de montaña y de sus racursos m 
turdes”, dando cumplimiento parcial a lo 
dispuesto en el párrafo segundo del art im- 
lo 130 de la Constitucih. 

Se parte de la constartación de que el di- 
ma, la, topografía, la infraestructura y la 
dotacihn de servicio6 del área de montaña 
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inciden negativamente en las condiciones 
de trabajo de los que desempeñan en ella 
su actividad agraria, por lo que se corre 
el peligro de que esas zonas, productoras 
de materias vitales para la economía del 
país e imprescindibles para la regulación 
del ciclo hidrológico y la evitación de fe 
nómenos naturales de deterioro del suelo, 
necesarias para el recreo, el descanso y la 
calidad de vida de la comunidad nacional, 
se ven progresivamente despobladas y 
prácticamente kaprovechadas. 

Despues de recoger que la preocupación 
por dichas zonas es común en Europa y de 
afirmar que el grado de deterioro de n u e -  
tros recursos naturales hacen que se pre- 
cise dedicar una especial atención al pro- 
blema de su restauración, conservación y 
mejora. constata la exposición de motivos 
del proyecto que deben evitarse al máximo 
las ccupaciones de los suelos productivos 
con fines distintos de los agrarios y apro- 
vecharse al máximo la capacidad de em- 
pleo complementario que general los bos- 
ques y los servicios en diversas épocas del 
aiío . 

Como objetivos de la ley, enuncia la ex- 
posición de motivos los siguientes: 

- El reconocimiento de la necesidad de 
que se mantenga, dentro de ciertos lí- 
mites, la población de montaña, ya 
que resulta de vital interés para el 
país. 

- La justa compensación a la población 
de montaña, por las difíciles condicio- 
nes en las que debe desarrollar su ac- 
tividad principal, la agraria. 

- La promoción y coordinación de t d & s  
las acciones necesarias para la defen- 
sa. del medio físico de la montaña, que 
se ve actualmente amenazado de for- 
ma muy grave. 

Por último, la exposición de motivos se 
refiere a los instrumentos mediante los 
cuales se intenta. alcanzar dichos objetivos 
y destaca que: 'Conscientemente se ha ex- 
cluido de la ley la regulación de otras zo- 
nas agrícolas poco favorecidas, por enten- 
der que la magnitud del problema acon- 
seja emplear los medios disponibles en so- 

lucionar, en primer lugar, los problemas de 
la montaña por la crítica situación en que 
se encuentra su población y por la urgente 
necesidad de protección y restauración del 
medio en que viven, que no sólo adolece de 
una baja productividad por su progresivo 
deterioro, sino que, además, en muchos ca- 
$06 condiciona, un ambiente hostil para los 
habitantes". 

rI. ENMIENDAS AL ARTICULADO 

Artículo 1." 

Enumera como finalidades del régimen 
jurídico especial de las Zonas do Agricul- 
tura de Montaña las siguientes: 

- Posibilitar su desarrollo social y eco- 
nómico, especialmente en sus aspec- 
tos agrarios. 

-- Manteniendo un nivel demográfico 
adecuado. 

-- Y atendiendo R la conservación y res- 
tauración del medio físico. 

- Como hábitat de sus poblaciones. 

La enmienda número 1 (Sr. Bosque Hi- 
ta) añade la siguiente: "así como a la con- 
secución de una calidad de vida acorde con 
la de la media nacional". Por entender que 
8s un objetivo social a cubrir. 

En cambio, la enmienda número 60 (Se- 
ñor Portabella Rafols) consigna como úni- 
ca finalidad "posibilitar el desarrollo de la 
agricultura en dichas zonas", para ceñir la 
aplicación de la ley al ámbito de la agri- 
cultura, entendida como los sectores (agra- 
rio, ganadero y forestal). 

Ambas enmiendas fueron rechazadas 
por unanimidad por entender que la redac- 
ción del texto del Congreso de los Diputa- 
dos era suficientemente explícita al res- 
pecto. 

Articulo 2.' 

Su apartado 1 dice qué territorios liomo- 
géneos han de considerasse como Zonas de 
Agricultura de Montaña. 
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Respecto al phrrafo inicial se han presen- 

- Número 2 (Sr. Bosque Hita), que sus- 
tituye “se consideran” por “son”, por 
entender que es más preciso; dicha 
enmienda fue rechazada por unani- 
midad. 

- Número 48 (Grupo Parlamentario 
Cen tristal, que propone la supresión 
de la  palabra “homogéneosy, argu- 
mentando que tiene un sentido más 
amplio y coherente con lo que pro- 
pugnan los párrafos a) ,  b) y c).  Di- 
cha enmienda fue rechazada p r  una- 
nimidad; por entenderse que la d e n e  
minación homogénea concordaba con 
la  denominación análoga de zonas 
agrarias homogéneas prevista en la 
directriz 71-159 de la Comunidad Eco- 
nómica Europea. 

tado dos enmiendas: 

Al párrafo a) se refiere la enmienda nú- 
mero 3 (Sr. Bosque Hita), que propugna 
la supresión de las altiplanicies de deter- 
minadas carirtcterísticas, aduciendo que 
las diferencias funda.mentales están en la  
metereología, topografía y dificultades de 
explotación. Dicha enmienda fue recha- 
zada por unanimidad. 

También afecta al mismo párrafo la en- 
mienda número 52 (Sr. Rodríguez Casta- 
ñón) , que trata de sustituir la cota de 1 .O00 
metros por la de 800, afirmando que, de 
acuerdo con nuestra orografía, parece míls 
acorde con la realidad. Dicha enmienda fue 
rechazada por mayoría por entender que 
los restantes apartados del mencionado ar- 
tículo 2.” cubren perfectamente todo el aba- 
nico de posibilidades. El Grupo Parlamen- 
tario Socialista mantiene dicha enmienda 
para ser defendida en Comisión. 

El apartada 2 precisa las condiciones en 
que las Comunidades Autónomas podrán 
elevar o reducir los límites mínimos a que 
se refiere el apartado 1, así como el efecto 
de estas decisiones. 

La enmienda número 62 (Sr. Portabella 
Rafols) pide que se incluyan en la segunda 
línea, después de “territorios“, las palabras 
“de uso agrario”, a fin de precisar el cam- 
po de actuación de la ley. Dicha enmienda 

Fuel rechazada p w  unanimidad por consi- 
derusl suficientemente delimitadas las 20- 

nas de aplicación, sin necesidad de nuevos 
complementos. 

La enmienda número 4 (Sr. Bosque Hi- 
ta) prapme que se suprima la posibilidad 
de/ reducir los límites, afirmando que no 
sería positivo diferenciar favoreciendo so- 
bre los demás dectados pertenecientes a 
una determinada IComunidad Autónoma. 
Dicha enmienda fue rechazada por unani- 
midad. 

Sobre el mismo tema versan las enniien- 
d a s  iiúmeros 28 [Grupo Parlamentario Ca- 
talunya, DemmmAa i Socialisme) y 61 (se- 
ñor Portabella Rafols) , que sustituyen “els- 
var  o reducir“ por “modificar”. La segun- 
da,, además, no se refiere sólo a los limites, 
sino a los demás criterios, y suprime todo 
el último inciso del apartado. Ambas en- 
miendas fueron rechazadas por mayoría. 

A fin de reservar las competencias ya 
atribuidas a Comunidades Autónomas y 
sus estatutos y flexibilizar los criterios de 
delimitación. 

En cuanto a la enmienda número 27 (se- 
ñor Torres i Perefnyá) sustituye, en el Úl- 
timo inciso, el requisito de la asunción por 
el Gobierno del Estado, por el siguiente 
texto: 

‘a condición de que estas elevaciones o 
reducciones de los límites mínimos no sean 
superiores en un 20 por ciento a los esta- 
blecidos por la presente Ley”. 

Pasa, dar inás facilidades a las Comuni- 
dades Autónomas con zonas de montaña. 
Dicha enmienda fue rechazada por unani- 
midad. 

Artículo 3.” 

Define los terrenos que han de calificar- 
se como Areas de Alta Montaña. No ha  si- 
do objeto de enmiendas. 

Artículo 4.’ 

Consta de tres a,partados, de los que la 
enmienda número 5 (Sr. Bosque Hita), úni- 
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ca presentada al articulo, trata de supri- 
mir el segundo, referente a la necesidad 
d e  una calificación expresa para tener de- 
recho a los beneficios de la ley, por estimar 
que crea un gravísimo problema de subje- 
tivación, capaz de dar lugar a las mayores 
injusticias, y que las circunstancias señ& 
ladas en el artículo 2." definen perfectrir 
meate la calificación. Dicha enmienda fue 
rechazada por unanimidad, por considerar 
innecesaria la mencionada calificación. 

Artículo 5.0 

Enumera las facultades que correspon- 
den al Gobierno. La enmienda número 30 
(Grupo Parlamentario Socitllish), añade 
=y a las Camunidades Autónomas", por en- 
tender que éstas deben ser competentes en 
las materias reguladas por el artículo. Di- 
cha enmienda fue rechazada por mayoría 
por considerar que las competencias de las 
Comunidades Autónomas se consideran 
perfectamente comprendidas a lo largo del 
articulado. 

Para un mejor estilo se han propuesto 
las siguientes modificaciones: 
- Enmienda número 6 (Sr. Bosque Hi- 

ta), sustituye "y ejecutar" por uy eje- 
cutarlos". Dicha enmienda fue rechcG 
zada por unanimidad por considerar 
más clara la redacción del texto del 
Congreso. 

- Enmienda número 47 (Grupo Parla- 
mentario Centrista), suprime la pre- 
posición 'a" después de la palabra "si- 
mu l t ánmen  te-. Dicha enmienda fue 
aceptada por unanimidad por razones 
de estilo. 

Articulo 6." 

Atribuye al Ministerio de Agricultura, 
entre otras competencias, la de crear y lie- 
var el Registro Especial de Asociaciones de 
Montaña, al que se refiere el artículo 17 de 
esta Ley. 

L a s  enmiendas números 53 (Sr. Rodrí- 
guez Castañón) y 63 (Sr. Portabella R& 
fols) suprimen esta facultad, afirmando la 
primera que la, redacción actual prima a 
un colectivo determinado con respecto a 106 

demás posibles y reconmidos, y la segunda 
que es innecesaria la constitución de asor 
ciaciones específicas de montaña y, por 
tanta, su registro. Ambas enmiendas fueL 
ron rechazadas por mayoría. 

El señor Rodríguez Castañón presenta, 
una segunda enmienda, la número 54, en 
la que sustituye aquella competencia por 
la de crear y llevar un registro especiai de 
los colectivos que, con personalidad jurí- 
dica, estén directamente afectados en su 
actividad por el contenido de esta Ley. En- 
mienda que se presenta como alternativa, 
para el caso de que no pi-mpere la supre 
sión. Dicha enmienda fue rechaza por una. 
nimidad. 

Artículo 7.0 

Tiene un valor merammte introductorio 
del Capítulo sobre los Programas de Orde- 
nación y Promoción de Recursos Agrarios 
de Montaña, y no ha sido objeto de en- 
miendas. 

Artículo 8.0 

Trata de las acciones y medidas que h& 
brán de conterier los Programas de Orde 
nación y Promoción de Recursos Agrarios 
ie Montaña, agrupándolas en cinco apar- 
tados. 

El apartado 1 se refiere a las de orden& 
:ión, uso y defensa. 

La enmienda númeko 46 (Grupo Parla,- 
mentario Centrista) dice que a ese enun- 
Aado debe agregarse la palabra recupcm- 
Aón. Dicha; enmienda fue aceptada por 
manirnidad. Además: 
- corrige el estilo del párrafo al; fue 

aceptado por mayoría. 
- Sustituye, en el párrafo b), las pala- 

bras "vocación, uso y destino" por "ac- 
titud' (debe ser aptitud); fue rechaza- 
da, por coherencia con el artículo 2.", 
por unanimidad de los Ponentes. 

- Suprime, en el párrafo c ) ,  las pala- 
bras: *a f in  de conseguir una mayor 
protección, de éstas contra el fuego". 
Fue aceptada por unanimidad por r& 
zonw de estilo literaria 
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En cuanto a la enmienda número 7 (se- 
ñor Bosque Hita), aiiade, al final del p d  
rrafo g) --que se refiere al mantenimien- 
to y ampliación de las áreas arboladas- 
lo siguiente: 

"Esta ampliación deba contemplar la r e  
población de las tierras que lo permitan y 
que no puedan tener otro aprovechamien- 
to que el forestal." 

Afirma.ndo que se trata de utilizar efi- 
cazmente la Ley para obtener el más com- 
pleto restablecimiento de estas zonas. Di- 
cha enmienda fue rechazada por unanimí- 
dad por considerar su contenido materia 
propia de Reglamento. 

Por último, la enmienda número 64 (se+ 
ñor Portabella Rafols) suprime los párra- 
fos a) y e),  para mantener y concretar en 
el seno de los programas las actividades 
especificamente agrarias. Dicha enmienda 
f u e  rechazada por mayoría por considerar 
mejor la redacción del texto del Congreso 
de los Diputados. 

El apartado 2 encuadra las acciones de 
promoción, debiendo agregarse, según la 
mmiendsr número 45 (Grupo Parlamenb 
rio Centrista), 'y protección". Dicha en- 
mienda fue aceptada por unanimidad. 

El párrafo b) trata de las de fomento de 
la ganadería ligada a la tierra. L a  enmieh- 
da número 8 (Sr. Bosque Hita) añade a.l 
fomento "y selección", a fin de completar 
la accióii. Y la enmienda número 45 (Gru- 
po Parlamentario Centrista) incluye el fo- 
mento "de la agricultura". Ambas enmien- 
das fueron aceptadas por unanimidad. 

Al párrafo d, que se refiere al fomento 
de l a s  denominaciones de origen, añade la 
nnmienda nlúmc\ro 9 (Sr. Bosque Hita): 'y 
la selección y fomento de los productos p r e  
pios", para mayor precisión. Bicha enmien- 
da fue rechazda por unanimidad, por con- 
siderar su contenido reiterativo. 

También para mayor precisión, la en- 
mienda número 10 (Sr. Bosque Hita) aiíadc 
al párrafo d) --quei trata del fomento dc 

Núm. 224 

los regadíos- "así como el máximo apro- 
vechamiento de las aguas". Dicha enmien- 
da fue rechazada por unanimidad por con- 
siderarla ya implícita en el texto del Con- 
greso. 

En cambio, la enmienda iiúmero 38 (se 
ñor Perez pUga3, sustituye el párrafo por 
este otro: 

"El fomento de las energías alternativas 
en las zonas de montaña, promoviendo al 
máximo la hidraulicidad de cada cuenca, 
sino la utilización de las energías eólica, SD- 
lar, biogás, ek .  " 

mies dice que parece importante que las 
energías alternativas para la agricultura 
de montaña se potencien, pues habrán de 
jugar un importante papel en su desarre 
Ilo. Dicha enmienda fue rechazada por ma- 
yoría por considerarla ya contemplada en 
c+l texto. No obstante, don Pedro Montañés 
Escobar se reserva el derecho a defenderla 
en Comisión. 

El párrafo e) recoge las acciones de foc 
mento de cooperativas agropecuarias y de 
las diversas formas de agricultura de gru- 
p a  la enmienda número 11 (Sr. Bosque Hi- 
ta) aiiade "y ganadería", pasa mayor pre- 
cisión; y la ehmienda número 45 (Grupo 
Parlamentario Centrista), agrega al fo- 
mento "y protección", y a la agricultura de 
grupo "y del las comunidades vecinales tra- 
dicionales". La enmienda número 11 fue re- 
chazada por unanimidad, por considerar 
innecesaria la mencionada precisión. La 
enmienda número 45 fue aceptada por 
unanimidad. 

La enniieiida número 12 (Sr. Bosque Hi- 
ta) propone retoques de estilo en la. prime 
ra parte del pizrrafo f ) :  añade a las  vate 
ciones en casas de labranza "o en núcleos 
rurales"; a las explotaciones de aguas mi- 
nerGmedicinales "o gwtérmicas"; sustituye 
abastecimiento por "establecimiento" y pri- 
mera transformación por *transformación' 
a secas -a fin de perfeccionar el contenido 
del párrafo. Dicha enmienda fue rechaza- 
da por unanimidad. 

Por su parte, la enmiehda número 45 
(Grupo Parlamentario Centrista) suprime 
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la expresión: “de primera transformación”, 
y la enmienda número 64 (Sr. Portabella 
Rafold , sustituye abastecimiento por “ f e  
mento”. La, enmienda número 45 fue m p -  
tada por unanimidad, por considerar de- 
masiado restrictivo el campo de aplicación 
de la k y .  La enmienda número 64 fue re- 
chazada por unanimidad. 

El párrafo gl trata de la protección de la 
vivienda, y de la arquitectura rural. La em 
mienda número 36 (Sr. Pérez Puga) aiiade: 
’así como del reequipamiento de viviendas”, 
aduciendo que los términos del artículo son 
muy ambiguos, ya que en las zonas de 
monWa más que proteger es reconstruir. 
En cambio, la enmienda número 64 (señor 
Portabella Rafols) suprime el pelrrafo. Am- 
 ES enmiendasi fueron rechazadas por una- 
nimidad. 

El párrafo b) del apartado 3 es modifi- 
cado por la enmienda númelro 64 (señor 
Portabella Rafols) que, a partir de la p a  
labra ”comunicaciones” sustituye el texto 
del Congreso por éste: “no perjudique los 
usos agrícolas, fomtaies y ganaderos trac 
dicimales”. Dicha enmienda fue rechazada 
por unanimidad, por considerarla ya im- 
plícita en el textc, remitido por el Congreso 
de los Diputados. 

Al párrafo c) se refiere la enmienda nú- 

- lo inicia diciendo “Las de ci.eación 
de.. ..; 

- sustituye “condiciones de vida digna,” 
por: “calidad de vida concordanh oou1 
la media nacional“. Dicha enmienda 
fue rechazada por unanimidad. 

mero 13 (señor Bosque Hita) que: 

Por su parte, la enmienda número 64 (se- 
ñor Portabella Rafols) suprime este párra 
fa. Dicha enmienda fue rechazada por un& 
nimidad. 

Artículo 9P 

Se refiere a las medidas protectoras es- 
peciales para las Areas de Alta Montaña. 
Prohíbe el otorgamiento de licencias sin 

previa declaración de interés general. La 
enmienda número 14 (señor Bosque Hita) 
añade upara el Ama y la Zona”, a fin de 
concretar. Por su parte, la enmienda núme- 
ro 35 (señor Barderas Reviejo) agrega: ”sal- 
vo aprism de ganada en los lugares idó- 
neos y viviendas unifamiliares, siempre 
que su forma y asquitedura estén acordes 
con el entorno natural“. La enmienda nú- 
mero 14 fue rechazada por unanimidad y 
la número 35 fue aceptada por mayoria. 

También dispone el artículo que será ob- 
jeto de probcci6n la utilización y aprove- 
chamiento racional de los pastos. La en- 
mienda número 14 (señor B q u e  Hita] 
añade a la protección “y fomento”. Dicha 
enmimdq fue rechazada por unanimidad. 

Artículo 10 

Regula, en su apartada 1, la intervención 
de entidades y personas afectadas en la 
elaboración de los Programas, articulándo- 
la en dos niveles: 

- las Entidades Territoriales afectada 
(Municipios, Diputaciones, etc.) , par- 
ticiparhn en la elaboración, 

- las Asociaciones de Montaña y demás 
personas (físicas o jurídicas, pues el 
texto m distingue) interesadas, poc 
drán participar por vía de audiencia 
en período de informa.ci6n pública. 

La enmienda número 15 (señor Bosque 
Hita,) sustituye ”intereeadas” por “afecta- 
das”, para evitar inhr€emncias. Dicha en- 
mienda fue rechazada por unanimidad por 
considerar más exacta, la redacción del tex- 
to del Congreso de los Diputados. 

La enmienda número 29 (Grupo Parla- 
mentario Catalunya, Democracia i S o c h  
iisme) suprime la referencia a las As&& 
ciones de Montaña y personas interecadag, 
limitándose a establecer que deberá abrir- 
se un período de informacih pública. Di- 
cha, enmienda fue rechazada por mayoría. 
Dicho Grupo Parlamentario mantiene di- 
cha. enmienda: para ser defendida en Co- 
misión. 
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La, enmienda. número 40 (Grupo Parla- 
mentario Sccidista) suprime también la, 
refermcia a las Asociaciones de Montaña 
y personas intercsadas, la intervención en 
la elaboración de los Sindicatos y Organi- 
zaciones Agrarias y Cámaras Agrarias y 
establece que el período mínimo de la in- 
formacien pública será de dos meses. Todo 
dio para garantizar una mejor participa- 
ción en estos planes que han de ser el eje 
de funcionamiento de la Ley, para hacerlos 
d i s t a s  y efectivos. Dicha enmienda fue 
rechazada por mayoría. El Grupo P a r b  
meatario Socialista mantiene su derecho a 
defenderla en Comisión. 

La dnmienda número 55 (señor W r í -  
guez Castaiión) suprime la referencia, a la 
información pública y dice que deben ser 
oídos “los colectivos que, con personalidad 
jurídica, elctén directamente afectados en 
su actividad por el contenido de esta Ley 
y las personas interesadas”. Para incluir a 
todos los coleetivos afectados y no sólo a, 
algunos de ellos. Dicha enmienda fue re- 
chazada por unanimidad. 

Por último, la enmienda número 65 (se- 
ñor Portabella M o l d  sustituye la men- 
ción de las Asociacionw de Montaña, por 
la cita de “los sindicatos y asociaciones p m  
fesiondes represcmta,tivas de los agricultoi 
res de la zona”, por coherencia con otras 
enmiendas anteriores y para facilitar la 
participación de los directamente afecta 
dos. Dicha enmienda fue rechazada por 
mayoría. 

Dispone el apartado 2 que en el expedien- 
te deberá constar el trámite de puesta de 
manifiesto a las Asociaciones de Montaiia 
de la Zona y que en la resolución a p r o b  
toria, deberán tenerse en cuenta expres& 
mente, en uno o en otro sentido, las alega- 
ciones de aquéllas. 

La, enmienda número 16 (señor Bosque 
Hita) propone que también conste el trh- 
mite de puesta de manifiesto a, las perso- 
nas afectadas, pues dice que no deben ser 
ignoradas. Dicha enmienda fue rechazada 
por unanimidad. 

Las enniiendas números 30 (Grupo Par- 
amentariu Catalunya, Democracia i Socia- 
isme) y 40 (Grupo Parlamentario Socia- 
ista), proponen la supresión del apartado. 
4mbas enmiendas fueron rechazadas par 
nayoría. 

Y la onmimda número 56 (señor Rcdrí- 
:uez Castailón) sustituye “las Asociaciones 
le Montaña de la Zona” por “los colectivos 
que, con personalidad jurídica, estitn direc- 
tamente afectados en su actividad por el 
zontenido de esta Ley, en la zona afecta- 
da“. Dicha enmienda fue rechazada por 
unanimidad, por Ooheencia coln la posición 
sostenida en enmiendas similares. 

Artículo 11 

No se han presentado enmiendas a este 
artículo, que trata de la; actividad de las 
Administraciones Públicas. 

.4rtículo 12 

Establece las obras de infraestructura y 
de servicios básicos que tendrán carácter 
prioritario. 

La, enmienda número 17 (señor Bosque 
Hita0 propone incluir en el Mrrafo a) ”la 
pavimentación de los núcleos de población”, 
por estimar que es un servicio imprescin- 
dible para una calidad de vida mínima. Di- 
cha enmienda fue aceptada por mayoría. 

La enmienda número 18 (señor Bosque 
Hita) pretende que en el párrafo b) se in- 
cluyan no sólo la construcción y la mejora 
de los caminoa rurales, sino también su 
consemacii)n,, que cree necesario garanti- 
zar. Y la enmienda namero 37 (señor Pé- 
rez miga) añade al párrafo: “Con especial 
atención para aquellos caminos que comu- 
niquen las distintas vertientes y laderas de 
las zonasn. Ambas enmiendas fueron reche 
zadas por unanimidad. 

La enmienda número 19 (señor I30squo 
Hita) intercala en el párrafo c) ,  entre las 
obras de regadío y las de regulación de las 
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aguas para este fin, las 'de aproveche 
mienta integral", por considerar que e1 
agua está comenzando a ser un bien esca- 
sa, lo que lleva al mismo señor Senador a 
proponer, en la enmienda número 20, que 
sa aiíada en el piirrafo f)  al uso óptimo del 
suelo "y del agua,". Ambas enmiendas f u e  
ron rechazadas por mayoria. 

Por último, la enmienda número 66 (se- 
ñor Portabella Rafolsl propone la supre 
sión de los párrafos h) e i), para ceñir el 
úmbito del artículo 12 a la agricultura. de 
montaíia. Dicha enmienda fue rechazada 
por maymía, por considerar innecesasia la, 
delimitación propuesta por la mencionada 
enmienda. 

Artículos 13 y 14 

Deteminan las consecuencias de la apro- 
bación de las acciones que desarrollen los 
Programas y los factores que han de tener 
especialmente en cuenta las Administra- 
ciones Públicas en el momento de la distri- 
bución de las inversiones. No han sido ob- 
jeto de enmiendas. 

Capítulo IV 

Regula las Asociaciones de Montaña. Las 
c?nmiend+zs números 31 (Grupo Parlamen- 
tario Catalunya, Democracia, i Socialisme) 
y 57 (señor Rodrfguez Castaiión), prcpo- 
nen su supresión, por considerar que es 
innecesario y discriminatorio y que se 
aparta del objeto que contempla la Ley. 
Ambas; enmiendas fueron rechazadas por 
mayoría. 

Artículo 15 

Trata de la constitución de Asociaciones 
de Montaña. La enmienda número 21 (se 
ñor Bosque Hita) trata de suprimir la p 
sibilidad de que puedan promover su cons- 
titución los simples interesados, por esti- 
mar que no deben darse facilidades de in- 
tervención a quienes no sean afectados. Di- 
cha enmiemda fue rechazada por unanimi- 
w. 

En cuanto a la enmienda número 67 (se- 
ñor Portabella Rafols), prapone la supre- 
sión del artículo, por considerar que no es 
materia de esta Ley y que podría ser dis- 
criminatorio para entidades y asociaciones 
y a  constituidas. Dicha enmienda fue recha- 
zada por mayoría. 

Articula la participación de las Asocia- 
ciones de Montaña en la elaboración y eje- 
cución de los programas. La enmienda nú- 
mero 68 (señor Portabella Rafols) propone 
su supresión, por los mismos motivos ex- 
puestos en la enmienda número 67. La en- 
mienda número 68 fue rechazada p r  ma- 
yoría. 

Articulo 17 

Trata de la inscripción de las Asociacio- 
nes de Montaña en el Registro especial!. 
No ha sido objeto da enmiendas. 

Artículo 18 

Enumera las distintas administraciones 
que han de financiar "de acuerdo con sus 
posibilidades presupuestarias" las indemni- 
zacionetl y la ejecución de las obras, acciw 
nes y servicios. 

La  enmienda número 41 (Grupo Parla- 
mentario Socialista) propone la supresihn 
de la frase entreromillada, aduciendo que 
la necesidad de hacer atractiva la .:ida en 
las zonas de montaña entraña un coste que 
debe ser asumido sin' condicionantes so p 
na, de profundizar más en el abandono y 
desertización de grandes zonas de terreno. 
Dicha enmienda fue rechazada por mayo- 
ría, por considerar mejor la redacción del 
texto del Congreso de los Diputados. 

Articulo 19 

Su apartado 1 establece las condiciones 
que han de cumplir los beneficiarios de las 
indemnizwiones. 
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Las  enmiendas números 32 (Grupo Par- 
lamentario Catalunya, Democracia i Sociac 
lisme), 42 (Grupo Parlamentario Socialis- 
ta) y 69 (señor Portabella Rafols) tratan 
de que a los requisitos de los párrafos a) 
y b) se agregue el de trabajar directa y 
personalmente en la explotación. Dichas 
enmiendas fueron rechazadas por mayc- 
ría. 

La, enmienda número 22 (señor Bosque 
Hita) suprime el párrafo c) ,  por entender 
que no pueden quedar fuera de considera- 
ción los agricultorm y ganaderos más mor 
destos, que en estas Zonas son la gran rn& 
yoria. Dicha enmienda fue rechazada por 
unanimidad, ya que la Ley tiende a cubrir 
un doble objetivo: hacer que las explota- 
ciones amparadas por la m i s m  sean em- 
nómicamenb rentables y alinearse en esta 
materia con la legislación comunitaria 
(CEE), 

La enmienda número 69 (señor Portabe- 
lla Rafols) sustituye el texto del apartado 2 
por este otro: 

"A partir de la cuantía global de las in- 
deziinizaciones contenidas en los Presu- 
puestos Generales del Estado, se fijarán 
anualmente por el Gobierno sus importes 
unitarios". Dicha enmienda fue rechazada 
por unanimidad. 

La misma enmienda suprime el aparta- 
do 3, para respetar las competencias de las 
Comunidades AuMnomas. En cambio, la 
enmienda número 23 (señor Bosque Hita,) 
lo mantiene, pero sustituyendo "en la p re  
porción que se establezca", por "según las 
competencias que correspondan". Dicha en- 
mienda fue rechazada por unanimidad. 

Artículo 20 

Trata de las ayudas, subvenciones y cré- 
ditos. 

La enmienda número 43 (Grupo Parla- 
mentario Socialista) lo sustituye por un 
nuevo texto en el que se detallan y precisan 
más las condiciones de esos beneficiw. Di- 
cha enmienda fue rechazada por mayoría. 

La enmienda número 50 (Grupo Parlaf- 
mentario Centrista) da R las subvenciones 
y créditos "carácter preferente". Dicha en- 
mienda fue aceptada por mayoría. 

En cambio, la enmienda número 70 ( s e  
ñor Portabella Rafols) suprime el apartado 
2, para ceñir la Ley al ámbito de la agricul- 
tura. Dicha enmienda fue rechazada por 
imanimidad. 

Artículo 21 

Dispone que la Administración del Esta- 
do y en su caso la Autonómica o la Local 
podrán reconiocer a las empresas y activi- 
dades a que se refieren los artículos ante- 
riores las exenciones, bonificaciones y re- 
ducciones fiscales previstas en las leyes re- 
guladorm de los diferentes tributos en su 
grado más favorable. 

La enmienda número 34 (señor Borque 
Guillén) propone sustituir el "podrán reco- 
nocer" por "reconccerán". Dicha enmienda 
fue )aceptada por unanimidad. 

En cuanto a la enmienda número 71 ( s e  
ñor Portabella Rafols) propugna la sustitu- 
ción de "empresas y actividades" por "explo- 
taciones y actividades agrarias". Dicha en- 
mienda fue rechazada por unanimidad. 

Artículo 22 

Trata de los convenios de repoblación. La 
enmienda número 72 (señor Portabella R& 
fols) sustituye la referencia a "especies de 
crecimiento lento" p o ~  "especies autóc tor 
nas de crecimiento lento que tiendan a res- 
tituir las asociaciones mbóreas propias de 
la zona", por estimar que las subvenciones 
deben ir dirigidas a aquellas repoblacio- 
nes que aseguren la mejor conservación 
del media natural. Dicha enmienda fue re+ 
chazada por unanimidad por considerar 
que ,a veces las especies auixktonas exclu- 
sivamente no son las más idóneas para 
conseguir la mejor conservación del medio 
natural. 
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Y la enmienda iiúmero 58 (señor Rodrí- 
guez Cacta.ñón) sustituye el límite del 75 
por ciento para. contabilizar en concepto de 
subvención par el 85 por ciento, pues dice 
que es necesaria inmntivar al máximo este 
tipo de repoblaciones, que son de interés 
general más que particular. Dicha enmien- 
da fue aceptada por unanimidad. 

Artículo 23 

Trata de los beneficios que complemen- 
tan en Zonas de Agricultura de Montaña 
a los que la legislación vigente reconoce a 
las actividades de Ordenación de Explotct 
ciones. 

Al párrafo inicial del apartado 1 se ha 
presentado la enmienda número 24 (señor 
Bosque Hita) que propone añadir que di- 
chos beneficios “serán compatibles con los 
reguladcs en esta Ley, para que s u  efica- 
cia llegue a todos”. Dicha enmienda fue re+ 
chazada por unanimidad, por considerar 
su contenido innecesario. 

Al párrafo a) se ha presentado la en- 
mienda número 73 (señor Portabella Ra- 
fols) que trata de que los titulares de ex- 
plotaciones a que se refiere únicamente 
”los que reúnan las condiciones previstas 
en el articulo 19, apartado ?). Dicha en- 
mienda fue rechazada por mayoría. 

L a  enmienda número 25 (señor Bosque 
Hita) propone que las subvenciones del pá- 
rrafo c) “alcanzarán el 50 por ciento del 
presupuesto aprobado”, en lugar de ’PO- 
drán alcanzar el 40 por ciento”, pues dice 
que estas Zonas necesitan ayudas que pue- 
dan sean realmente utilizadas. Dicha en- 
mienda fue rechazada por masyoría. 

L a  enmienda número 49 (Grupo Parla- 
mentario Centrista) propone que se supri- 
man, en el apartado 2 las palabras ”físicas 
o agrupaciones de empresarios”. a fin de 
eliminar restricciones. 

Del mismo Grupo Parlamentario es la 
enmienda numero 51, que suprime Única- 
mente la palabra “físicasn. 

Ambas enmiendas fueron aceptadas por 
nayoría. 

hrtículo 24 

Trata de la, Comisión de Agricultura de 
Montaiía y da quienes han de estar repre- 
sentados en ella. 

La enmienda número 44 (Grupo Parla- 
mentario Socialista) sustituye por otro que 
preve la creación de Comisiones de Agri- 
:ultura de Montaña Comarcal, Autonómi- 
:a y Estatal, la representación en ellas y la 
misión que han de tener. Dicha enmienda 
€u@ rechazada por mayoría. 

Artículo 25 

Enumera las competencias que tendrá la 
Comisión de Agricultura de Montaña. No 
ha sido objeta de enmiendas. 

Artículo 26 

Regula, entre otros extremos. quiénes 
han de participar en la elaboración de las 
Ordenanzas para el uso de las Zonas de 
Agricultura de Montaña. L a  enmienda nú- 
mero 59 (señor Rodríguez Castañón) sus- 
tituye la cita de las Asociaciones de Mon- 
taña, Cámaras Agrarias y Organizaciones 
Empresariales por “los colectivos que, con 
personalidad jurídica, estén directamente 
afectados en su actividad por el contenido 
de esta Ley”; para abarcar todo tipo de aso- 
ciaciones afectadas. Dicha enmienda fue 
rechazada por unanimidad. 

Disposición transitoria 

Establece el plazo de un año para que el 
Gobierno constituya la Comisión de Agri- 
cultura de Montaña. 

La enmienda número 26 (señor Bosque 
Hita), por la urgente necesidad de hacer 
operativa la Ley, propone: 
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-- reducir el plazo a seis meses; 
- que el Gobierno no sólo constituya, la 

Comisión, sino que, además, dicte "las 
medidas protectoras especiales y los 
reglamentos y normas necesarios pa- 
ra hacer plenamente efectiva esta 
Ley". 

Dicha enmienda fue rechazada por una- 
nimidad. 

Nueva Disposicih transitoria 

Propone su introduccioii la enmienda nú- 
mero 33 (Grupo Parlamentario Catalunya., 
Democracia i Socialisme), con un texto que 
trata de mantener como mínimo los actua- 
les servicios hasta que no se desarrolle el 
mandato del artículo 130, 2, de la Constitu- 
ción, Dicha enmienda fue aceptada por 
unanimidad, 

Disposición adicional 

Enumera los artículos cuyos preceptos 
son de aplicación general conforme a lo 
dispuesto en el artículo 149, 1, 23, de la 
Constitución. 

La enmienda número 74 (señor Portabe- 
lla Rafols) propugna su supresión en de- 
fmsa de las competencias de las Comuni- 
dades Autónomas en materia de agricultu- 
ra y en tratamiento especial a las zonas de 
muntaiía. Dicha enmienda fue rechazada 
por mayoría. 

Disposición final 

Deja a. salvo la legislación urbanística y 
la de espacios naturales protegidos, en 
cuanto sean apliaablesi. No se han presen- 
tado enmiendas. 

Palacio del Senado, 28 de abril de 
1982.-Daniel Casalderrey Castro, Manuel 
Ferrer Profitos, Antonio Gimeno Lahoz, 
Andrés José Picazo González y Josep Bail 
i Armengol. 

A N E X O  

TEXTO PROPUESTO POR LA PONENCIA 

PROYECTO DE LEY DE AGRICULTURA 
DE MONTARA 

CAPITULO 1 

Delimitación de Zonas de Agricultura de 
Montaña y sistema de competencias 

Artículo 1.0 

La presente Ley tiene por objeto el esta- 
blecimiento de un régimen jurídico espe- 
cial para las Zonas de Agricultura de Mon- 
taña con el fin de posibilitar su desarroilo 
social y económico, especialmente en sus 
aspectos agrarios, manteniendo un nivel 
demográfico adecuado y atendiendo a la 
conservación y restauración del medio ffsi- 
co, como hábitat de sus poblaciones. 

Artículo 2.0 

1. Se consideran Zonas de Agricultura 
de Montaña, a los efectos de la presente 
Ley, aquellos territorios homogéneos que, 
previa la declaración a la que se refiere 
el artículo 4." de la misma, estén integra- 
dos por commcas, términos municipales o 
partes de los mismos que se encuentren en 
cualquiera de los siguientw casos: 

a) Haiiarse situados, al menos en un 80 
por ciento de su superficie, en cotas supe- 
riores a los 1.000 metros, con excepción de 
Las altiplanicies cultivadas, cuyas caracte- 
rísticas agrológicm y de extensión se ase- 
mejen a las de agricultura de ilanura. 

Tener una pendiente media superior 
al 20 por ciento o una diferencia entre las 
cotas extremas de su superficie agraria su- 
perior a los 400 metros. 

c) Tener vocación predominantemente 
agraria y concurrir en ellos simultánea- 
mente circunstancias de altitud y pendien- 
te que sin llegar a alcanzar los valores in- 
dicados den lugar a circunstancias excep- 

b) 
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cionales limitativas de las producciones 
agrarias que las haga equiparables a las 
Zonas de Agricultura de Montaña definidas 
conforme a los apartados anteriores. 

2. Las Comunidades Autónomas, en ba- 
se a la configuración de su territorio y a 
la normativa propia derivada de las com- 
petencias reconocidas en sus Estatutos, po- 
drán elevar o reducir en casos concretos 
los límites mínimos a los que se refiere el 
número anterior. En todo caso, estas deci- 
siones no afectarán al régimen compren- 
dido en esta Ley, salvo que esa modifica- 
ción sea asumida de forma expresa por el 
Gobierno del Estado a los efectos de la apli- 
cación de todos o parte de sus beneficios. 

Artículo 3." 

1. Dentro de cada Zona de Agricultura 
de Montaña se calificarán como Areas de 
Alta Montaña, a los efectos de esta Loy y 
serán objeto de protección especial, los te- 
rritorios situados en cotas superiores al 1í- 
mite natural en altitud de la vegetación 
arbórea correspondiente al ecosistema de 
dicha zona. 

2. Esta calificación podrá extenderse a 
las áreas inmediatas de cotas inferiores 
cuando sea necesario para la protección 
contra la erosión o el desprendimiento de 
aludes de nieve o lo aconseje la fragilidad 
de los ecosistemas. 

Artículo 4." 

1. El Ministerio de Agricultura o las Co- 
munidades Autónomas en el ámbito de sus 
respectivas competencias podrán proceder 
a la delimitación perimetral de las super- 
ficies en las que concurran las caracterís- 
ticas señaladas en los artículos 2." y 3.0 de 
esta Ley, a los efectos de la posterior de- 
claración de Zona de Agricultura de Mon- 
taña y Areas de Alta Montaña. 

2. La concurrencia de los supuestos con- 
templados en el artículo 2." no implicará 
por sí sola el derecho al reconocimiento de 
los beneficios que esta Ley establece, que 

sólo serán de aplicación a aquellos territo- 
rios que hayan alcanzado su calificación 
como Zonas de Agricultura de Montaña. 
3. El Estado y las Comunidades Autó- 

nomas, en el ámbito de sus respectivas 
competencias, determinarán las priorida- 
des para la aplicación de los beneficios de 
esta Ley. 

Artículo 5." 

Corresponde al Gobierno: 

a) Aprobar las declaraciones de Zonas 
de Agricultura de Montaña en todo el te- 
rritorio nacional, a lus efectos de la aplica- 
ción de todos o parte de los beneficios de 
esta Ley. 
b) Aprobar simultáneamente a la de- 

claración de Zona, y ejecutar los Progra- 
mas de Ordenación y Promoción de Recur- 
sos Agrarios de Montaña, cuando afecten 
a territorios de diferentes Comunidades 
Autónomas, o de aquéllas que no hayan 
asumido estas competencias. 

Aprobar las revisiones de los Pro- 
gramas de Ordenación y Promoción de Re- 
cursos Agrarios de Montaña en los supues- 
tos a que se refiere el párrafo anterior. 

d) Aprobar todos los extremos de los 
Programas de Ordenación y Promoción de 
Recursos Agrarios de Montaña que origi- 
nen gastos con cargo a los Presupuestos 
Generales del Estado o con cargo a los re- 
cursos exteriores obtenidos a través del Es- 
tado, así como las revisiones de dichos ex- 
tremos. 

c) 

Artículo 6.0 

Sin perjuicio de las demás competencias 
que ya tenga atribuidas, al Ministerio de 
Agricultura le corresponde 

a) Aprobar las Ordenanzas para el uso 
de las Zonas de Agricultura de Montaña. 

b) Crear y llevar el Registro Especial 
de Asociaciones de Montaña, al que se re- 
fiere el artículo 17 de esta Ley. 



CAPITULO 11 

Programas de Ordenación y Promoción de 
Recursos Agrarios de Montaña 

Artículo 7." 

La aplicación de la presente Ley se lleva- 
rá a efecto básicamente a través de los co- 
rrespondientes Programas de Ordenación 
y Promoción de los Recursos Agrarios de 
Montaña. 

Artículo 8." 

Los Programas de Ordenación y Promo- 
ción de Recursos Agrarios de Montaña con- 
tendrán al menos las siguientes acciones 
y medidas: 

1. De ordenación, recuperación, uso y 
defensa: 

a) Las necesarias para la defensa, con- 
servación, restauración del medio físico, 
del paisaje y en especial de los espacios na- 
turales protegidos así como de los decla- 
rados de utilizad phblica. 

La  calificación de las tierras según 
su vocación, uso y destino, y medidas que 
aseguren la continuidad del uso asignado, 
y la determinación, en su caso, de las Areas 
de Alta Montaña. A estos efectos, determi- 
nará los terrenos agrícolas susceptibles de 
mecanización, que serán calificados por los 
organismos competentes como suelo no ur- 
banizable de protección especial, salvo que 
el propio planeamiento justifique otra ca- 
lificación distinta. Las directrices a que ha 
de ajustarse su utilización para la persis- 
tencia de los recursos naturales renovables. 

c) Las de defensa de las actividades 
agrícolas, forestales y ganaderas contra in- 
cidencias negativas del exterior, asf como 
los trabajos necesarios para aminorar el 
riesgo de incendio en las áreas forestales, 

d) Las de conservación de los suelos 
agrícolas y forestales con el fin de mante- 
ner su capacidad productiva, combatiendo 
la erosión y los efectos de la torrencialidad 
y aludes de nieve, 

b) 

Niínt. 224 

Las de protección de la flora, de la 
fauna, de las formaciones rocosas y de las 
aguas, que se coordinarán con las activida- 
des a desarrollar en la Zona. 

Las de ordenación lécnica de los pas- 
tizales y uso de sus instalaciones en armo- 
nía con las zonas arboladas, con objeto de 
lograr su mejor aprovechamiento. 

Las de mantenimiento y ampliación 
de las áreas arboladas, procurando la re- 
introducción de especies autóctonas. 

e) 

f )  

g) 

2. De promoción y protección: 

a) Las de determinación de las obras 
de interés general necesarias para mejo- 
rar las actividades agrícolas, pecuarias o 
forestales y para facilitar el uso del terre- 
no rústico, respetando debidamente el me- 
dio natural. 

Las de foinento y selección de la ga- 
nadería ligada a la tierra y de la apicultu- 
ra del acuerdo con las peculiaridades de las 
diferentes zonas. 

Las de fomento de las denominacio- 
nes de origen para los productos de alta 
calidad de la Montaña. 

Las de fomento de los regadíos pro- 
curando que en las concesiones hidroeléc- 
tricas otorgadas a partir de la vigencia de 
la presente Ley, se pueda hacer compatible 
el aprovechamiento energético con el re- 
gadío. 

e) Las de fomento y protección de m 
peraitivas agropecuarias y de las diversas 
formas de agricultura de grupo y de las Co- 
munidades vecinales tradicionales. 

Las de fomento de las posibles acti- 
vidades turísticas y recreativas que facili- 
ten en lo posible el mantenimiento y me- 
jora de las actividades económicas tradi- 
cionales, dentro de los límites señalados en 
la presente Ley: de la pequeña y mediana 
industria de la artesanía familiar; del de- 
sarrollo de vacaciones en casas de labran- 
za; de explotaciones de aguas minero-me- 
dicinales, acuicultura y del abastecimiento 
de industrias agrarias. 

Las de protección de la vivienda y de 
la arquitectura rural. 

b) 

c) 

d) 

f )  

gl 
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3. Otras medidas o acciones: 

a) La determinación de las necesidades 
de formación profesional y de capacitación 
y extensión agraria para las actividades de 
montaña. 

b) Las de coordinación precisas para 
que las futuras edificaciones, núcleos tu- 
rísticos o recreativos y obras de infraes- 
tructura, especialmente comunicaciones, en 
armonía con el paisaje y los usos del sue- 
lo, no perjudiquen al medio natural y per- 
mitan la protección de los tipos tradiciona- 
les de arquitectura rural. 

cl Los instrumentos de cooperación en- 
tre los diversos Ministerios y Entes Terri- 
toriales para la ejecución de obras de in- 
fraestructura y la prestación de los semi- 
ción de interés general de la zona con prio- 
ritaria atención a los sanitarios, educati- 
vos, culturales y, en general, a los que pro- 
muevan unas condiciones de vida digna. 

Artículo 9: 

Para las Areas de Alta Monta- se dic- 
tarán medidas protectoras especiales. No 
podrá otorgarse licencia para la construc- 
ción en ellas de cualquier tipo de edifica- 
ciones sin que la Comisión a que se refiere 
el artículo 24 declare previamente su inte- 
rés generd ,salvo apriscos de ganado en los 
lugares idóneos y viviendas mifamiliares, 
siempre que su forma y arquitectura estén 
acordes con el entorno natural. En particu- 
l a  será objeto de protección la utilización 
y aprovechamiento racional de los pastos. 

CAPITULO 111 

Elaboración, desarrollo y ejecución de los 
Programas de Ordenación y Promoción de 

Recursos Agrarios de Montaña 

Artículo 10 

1. En la elaboración de los Programas 
regulados en los artículos anteriores, par- 
ticiparán todas las Entidades Territoriales 
afectadas, debiendo ser oídas, en período 

de información pública, las Asociaciones 
de Montaña y personaa interesadas. 

2. En el expediente deberá constar el 
trámite de puesta de manifiesto a las Aso- 
ciaciones de Montaña de la Zona y en la 
resolución aprobatoria deberán tenerse en 
cuenta expresamente, en uno o en otro sen- 
tido, las alegaciones de aquéllas. 

Articulo 11 

Las Administraciones Públicas ejecuta- 
rán, de acuerdo con lo dispuesto en el pre- 
sente Capítulo, las acciones de sus respec- 
tivas competencias previstas en los Progra- 
mas a que se refiere el Capítulo anterior, 
y dotarán a las Zonas de Agricultura de 
Montaña de obras de infraestructura y de 
servicios básicos, dentro de los límites, y se- 
gún los requisitos previstos en dichos Pro- 
gramas y de acuerdo con las consignacio- 
nes presupuestarias existentes. 

Artículo 12 

Entre las obras de infraestructura y de 
servicios básico a que se refiere el artículo 
anterior, tendrán carácter prioritario las 
siguientes: 

a) Los abastecimiento8 de agua potable1 
y su depuración, la electrificación rural, la 
pa,vimentación de los núcleos de población 
y la oonstrucción de la; infraestructura ne- 
cesaria para las comunicaciones de la zona 
con el exterior. 

b) Construcción y mejora de los cami- 
nos rurales precisos para una adecuada ex- 
plotación de la agricultura y ganadería de 
Ia zona. 

cl La ejecución de las obras de rega- 
dío, de regulación de las aguas para este 
fin, de desagües o de mejora permanente 
previstas en los Programas de Ordenación 
y de Promoción para las tierras clasifica- 
das como de uso agrícola. 

La realización de instalaciones ga- 
naderas y construcciones rurales que esti- 
mulen fórmulas comunitarias para la vi& 
bilidad de las explotaciones agrarias de in- 
terés para la zona. 

d) 
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e) La creación y regeneración de pas- 
tizaies, cuando la ganadería de la zona, 
considerada preferentemente en régimen 
extensivo, lo precise. 

La ejecución de los trabajos de res- 
tauración y mejora de los suelos sometidos 
a un proceso de deterioro, así como la de 
aquéllos que tengan por finalidad la con- 
servación de las cuencas hidrográficas y la 
protección de enclaves destinados a la agri- 
cultura y la ganadería, de forma que se 
tienda al uso óptimo del suelo y a la eli- 
minación de la erosión. 

Las acciones precisas para aumentar 
el área arbolada, en especial de la com- 
puesta por especies autóctonas, y las com- 
plementarias para su mejor conservación, 
utilización y para obtener bosques de me- 
nor combustibilidad. Cuando se realicen 
tales acciones en montes incluidos en el 
Catálogo de los de Utilidad Pública, no ha- 
brá necesidad de su previa adquisición por 
el Estado o de fijación de su participación 
en las masas creadas. 

h) Las acciones y trabajos necesarios 
para adecuar las áreas que hayan de ser 
destiriadas a actividades recreativas y so- 
cioculturales, previo convenio o expropia- 
ción en su caso. 

i) El desarrollo cultural, educativo y 
profesional, la dotación de viviendas, la 
asistencia sanitaria, la animación rural y 
las restantes condiciones de vida que pre- 
cisa la población de montaña. 

f )  

g) 

Artículo 13 

La aprobación de las acciones que de- 
sarrollen los Programas y que se refieran 
a mejoras del espacio físico, infraestructu- 
ra o servicios, implicará la declaración de 
utilidad pública a efectos de expropiación 
forzosa y urgencia de la ocupación y a 
cualesquiera otros, previstos legalmente. 

Artículo 14 

Las Administraciones Públicas tendrán 
especialmente en cuenta, en el momento 
de la. distribución de las inversiones, la ca- 
pacidad de las acciones contempladas en 
el presente Capítulo para generar empleo, 

sobre todo el tendente al asentamiento de 
la población. 

CAPITULO IV 

Asociaciones de Montaña 

Artículo 15 

1. Los interesados o afectados directa o 
indirectamente por la presente Ley podrán 
promover la constitución de Asociaciones 
de Montaña de la zona respectiva con arre- 
glo a la legislación general de Asociaciones 
civiles. Su objeto será servir de cauce de 
participación, como asociaciones sin &ni- 
mo de lucro, en el cumplimiento de los ob- 
jetivos que la presente Ley establece para 
las Zonas de Agricultura de Montaña. 

2. Las Administraciones Públicas po- 
drán fomentar la constitución de este tipo 
de asociaciones y facilitar para ello, si fue- 
ra preciso, la asistencia técnica a las que 
lo recaben. Las asociaciones existentes en 
el momento de la entrada en vigor de la 
Ley, con objetivos similares o análogos a 
los previstos en el apartado anterior, se- 
rán reconocidas a los fines indicados. 

Artículo 16 

1. Con independencia de que la repre- 
sentación y defensa de los intereses econó- 
micos y profesionales pueda llevarse a efec- 
to a través de las correspondientes Entida- 
des, las Asociaciones de Montaña, una vez 
reconocidas legalmente, podrán participar, 
en la forma prevista en el artículo 10, en la 
elaboración de los Programas a que se re- 
fiere el Capítulo 11 de esta Ley. 

2. Igualmente, las Asociaciones de Mon- 
taña reconocidas legalmente podrán parti- 
cipar en la forma que reglamentariamente 
se determine, en el desarrollo y ejecución 
de los Programas mencionados, pudiendo 
en todo momento solicitar a las Adminis- 
traciones Públicas información sobre el es- 
tado de dichos Programas, que aquéllas es- 
tán obligadas a facilitar. Todo ello sin per- 
juicio de las iniciativas o sugerencias que 
estimen oportuno presentar. 
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Articulo 17 

Articulo 21 

Una vez cumplimentados los requisitc 
registrales exigidos por la legislación gt 
neral de Asociaciones, las de Montaña s 
inscribirán en el Registro especial a qu 
se refiere el artículo 6.", b) , Dicho Registr 
será objeto de regulación reglamentaria 5 
a partir de su asiento en él, las Asociacic 
nes podrán ejercitar las facultades de par 
ticipación que les reconoce este capítulo. 

La  Administración del Estado y en su 
caso la Autonómica, o la Local reconocerán 
a las empresas y actividades a que se re- 
fieren lcs artículos anteriores las exencio- 
nes, bonificaciones y reducciones fiscales 
previstas en las leyes reguladoras de los di- 
ferentes tributos en su grado más favor& 
ble. 

CAPITULO V 

Ayudas y beneficios generales 

Artículo 18 

La Administración del Estado y la de la! 
Comunidades Autónomas, así como la df 
las provincias, municipios y otros entes lo 
cales que cuenten en sus territorios cor 
Zonas de Agricultura de Montaña, finan. 
ciarán de acuerdo con sus posibilidades 
presupuestarias las indemnizaciones y la 
ejecución de las obras, acciones y servicioc 
previstos en los Programas de Ordenación 
y Promoción que les correspondan. 

Artículo 19 

1. Las indemnizaciones tendrán como 
finalidad compensar los factores naturales 
que inciden negativamente en el rendi- 
miento de las explotaciones agrarias sitas 
en Zonas de Agricultura de Montaña y só- 
lo se podrán conceder a quienes cumplan 
las siguientes condiciones: 

a) Ser titulares de explotaciones agra- 
rias, familiares o comunitarias. 

b) Residir en la Zona o en alguno de 
los municipios iimitrofes. 

c) Dedicar a cultivo agrícola o forestal 
dentro de la Zona una superficie de al me- 
nos tres hectáreas o mantener en elia una 
explotación ganadera ligada a la tierra con 
un minimo de tres unidades de ganado ma- 
yor (UGM) o su equivalente, en las con- 
diciones mínimas de explotación que de- 
terminen los programas. 

d) Continuar dichas actividades al me- 
nos durante cinco años, salvo caso de fuer- 
za mayor, expropiación forzosa y trans- 
misión por causa de utilidad pública. 

2. La cuantía de las indemnizaciones a 
cargo del Estado, se fijará anualmente por 
el Gobierno y sus importes unitarios, serán 
iguales para todas las Zonas de Agricul- 
tura de Montaña. 
3. El importe de las indemnizaciones a 

que se refiere este artículo podrá ser sa- 
tisfecho por el Estado y las Comunidades 
Autónomas afectadas en la proporción que 
se establezca, y que será igual para todo el 
territorio nacional. 

Artículo 20 

1. La Administración Pública Estatal o 
Autonómica facilitará a los titulares de ex- 
plotaciones agrarias que reúnan los requi- 
sitos del artículo anterior, ayuda técnica, 
subvenciones y créditos con carácter pre- 
rerente en las ccndiciones rnás favorables 
ie interés, plazos de carencia y amortiza,- 
zión, que se determinarán reglamentaria,- 
nente cuando realicen acciones de mejora 
x-evistas en el Programa y encaminadas a 
:onse,guir o mantener su viabilidad econó- 
nica o a. proteger el medio físico. 
2. Asimismo podrán otorgarse subven- 

:iones y créditos en las condiciones más 
avorables a los titulares de pequeñas o 
nedianas industrias y de actividades arte- 
anales o recreativas de carácter índivi- 
iual, familiar o comunitario, situadas o 
Lue puedan situarse en Zonas de Agricul- 
ura de Montaña. 
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Artículo 22 

En los convenios de repoblación con es- 
pecies de crecimiento lento y que se lleven 
a efecto entre Las Administraciones Públi- 
cas y Entidades o particulares en Zonas de 
Agricultura de Montaña se podrá contabi- 
lizar, en concepto de subvención, hasta el 
85 por ciento del gasto. La diferencia entre 
el porcentaje que se determine en concep- 
to de subvención y el total de la inversión 
será contabilizado como anticipo reinte- 
grable con interés simple del 25 por ciento 
del legal en los términos que dichos conve- 
nios establezcan. 

Artículo 23 

1. Los beneficios que la legislación vi- 
gente reconoce a las actividades de Orde- 
nación de Explotaciones podrán comple- 
mentarse cuando éstas se realicen en Zo- 
nas de Agricultura de Montaña, con las si- 
guientes: 

a) En las peticiones de ayuda para ca- 
pitalización de las explotaciones agrarias, 
sus titulares podrán incorporar a los Pro- 
gramas que presenten para la determina- 
ción de su viabilidad económica, las ren- 
tas de las actividades turfsticas o artesa- 
nales que se realicen en la propia explo- 
tación, con un límite que se determinará 
reglamen tariamen te. 

b) Las subvenciones que se concedan 
para inversiones agrarias serán las mismas 
que las actualmente autorizadas en la le- 
gislación sobre Comarcas de Ordenación 
de Explotaciones, pudiendo, además, con- 
cederse préstamos en iguales condiciones. 

Las subvenciones para obras de equi- 
pamiento, mejora de servicios o moderni- 
zación del hábitat rural, así como las que 
se concedan con destino a la creación o me- 
jora de centros culturales, sociales o depor- 
tivos, podrán alcanzar hasta el 40 por cien- 
to del presupuesto aprobado. 

c) 

2. Pasa poder acogerse a los beneficios 
o auxilio8 contemplados en este artfculc 
las personas que lo soliciten deberán per. 

mnecer en la explotación durante seis 
dos como mínimo. 
3. Los plazos de vigencia de los benefi- 

ios otorgados por estas actividades de or- 
lenación de explotaciones se determinarán 
)or los Programas de Ordenación y Pro- 
loción, y podrán ser superiores a los esta- 
)lecidos en las disposiciones correspon- 
iientes. 

CAPITULO VI 

üe la coordinación administrativa y orde- 
lanzas de uso de las Zonas de Agricultura 

de Montsiia 

4rtículo 24 

En el seno del Ministerio de Agricultura 
;e constituirá una “Comisión de Agricultu- 
-a de Montaña”, cuya composición se deter- 
minará reglamentariamente y en la que 
3starán representados los Departamentos 
ninisterides que participen en el desarro- 
ilo y ejecución de los Programas a que se 
refieren los Capítulos 11 y 111 y las Comu- 
nidades Autónomas que lo soliciten y en 
:uyo territorio existan áreas susceptibles 
Ae ser declaradas Zonas de Agricultura de 
Montaña. 

Artfculo 25 

La Comisión a que se refiere el artículo 
anterior tendrá las siguientes competen- 
cias: 

a) 

b) 

Elaborar y aprobar sus normas de 
funcionamiento. 

Establecer los criterios a que ha de 
atenerse la redacción de los Programas a 
que se refiere el artículo 8.” de esta ley. 

Coordinar la actuación de las Admi- 
nistraciones Públicas competentes en la fi- 
nanciación, desarrollo y ejecución de los 
Programas que afecten a varias Comuni- 
dades Autónomas o a Territorios de régi- 
men común. 

Mediar en los conflictos que puedan 
surgir entre las Entidades Territoriales in- 

c) 

d) 
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1. Las Entidades Territoriales interesa- 
das elaborarán, con la participación de las 
Asociaciones de Montaña, Cámaras Agra- 
rias, Sindicatos y Organizaciones Empre- 
sariales y con el asesoramiento de los ser- 
vicios técnicos competentes, unas “Orde- 
nanzas para el uso de las Zonas de Agri- 
cultura de Montaña”, que serhn aprobadas 
por el Ministerio de Agricultura, previo 
informe de la Comisión a la que se refiere 
el artículo 24. 

2. Las Ordenanzas para el uso de las Zo- 
nas de Agricultura de Montaña deberán 
referirse necesariamente a 

Las normas para la utilización de las 
Zonas de Agricultura de Montaña. 

Las limitaciones a la recogida de ele- 
mentos singulares de la Montaña no inclui- 
dos en los aprovechamientos cuando pue- 
da perjudicar al medio natural. 

Las infracciones, con especial refe- 
rencia a la legislación vigente sobre pro- , 

a) 

b) 

cl 

teresadas con motivo del desarrollo o eje 
cución de los Programas a que se refier 
el párrafo anterior, y resolverlos en cas 
de falta de acuerdo. 

Fijar la poiítica de prioridades par1 
la puesta en práctica de los Programas, dl 
acuerdo con los intereses de la economír 
nacional, y declarar, en su caso, como dc 
interés general, la construcción de edifi 
caciones en las Areas de Alta Montaña. 

f l  Supervisar las inversiones hecha! 
con cargo a los Presupuestos Generales de 
Estado. 

g) Establecer los criterios para al ela 
boración de las “Ordenanzas para el USC 
de las Zonas de Agricultura de Montaña’ 
a que se refiere el artículo siguiente. 
h) Cuantas otras le delegue el Gobier. 

no o se deriven de los acuerdos o convenioE 
de éste con las Comunidades Autónomas 

e) 

Artículo 26 

clasificación, las sanciones y procedimien- 
to para imponerlas. 

Disposicibn transitoria primera 

El Gobierno constituirá en el plazo de un 
año, a partir de la aprobación de esta Ley, 
la Comisión de Agricultura de Montaña a 
que se refiere el artículo 24 de la presen- 
te Ley. 

Disposición transitoria segunda 

A partir de la entrada en vigor de la preL 
smte Ley y hasta que no se desarrolle el 
mandato del artículo 130,2, de la Constitu- 
c i h ,  no sei realizarán restrueturaciones de 
cervicios y equipamientos que supongan 
una, supresión o disminución de personal o 
medios (escuelas, médicos, transportes pú- 
blicos, etc.) . 

Xsposición adicional 

Los preceptos contenidos en los artículos 
!.O, 1; 3.O, 5.”, 8.0, 19 y 23 de esta Ley son de 
tplicación general conforme a lo dispues- 
,o en el artículo 140, 1, 23, de la Consti- 
ución. 
Las Comunidades Autónomas podrán es- 

ablecer las reglas adicionales de desarro- 
lo dentro de sus competencias, pero sin ele- 
rar o reducir los parámetros, criterios o 
,orcentajes en ellos establecidos, ni afectar 
1 los beneficios, ayudas y programas que 
rovengan a través de la Administración 
:entra1 del Estado, con la salvedad de lo 
lispuesto en el artículo 2.”, 2. 

lisposición final 

Lo establecido en la presente Ley se en- 
iende sin perjuicio de lo previsto en la le- 
islación urbanística y en la de espacios 
aturdes protegidos, en cuanto sean apli- 

tección y utilización de la naturaleza, su 1 cables. 

- 54 - 




